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			El amor es tan real que en ocasiones asusta, 

			puede ser tan hiriente que duela.

			Nunca te conformes,

			 cambia la realidad si no te gusta.

		

	
		
			Prefacio

			Desde el principio

			No podía ser de otra manera. La mañana se había puesto nublada de pronto. El cielo gris amenazaba con descargar toda su ira sobre Londres. El primer relámpago cruzó el cielo para dar paso a un estruendo que hubiese asustado al hombre más valiente, no así a ella. La señorita Mayra Queen, la directora de la escuela Dama Perfecta, estaba asomada en la ventana contemplando la meteorología, algo inquieta, pero no a causa de la fuerte tormenta que comenzaba a gestase, no por esa al menos. 

			Mayra se vanagloriaba de instruir a las mejores damas de compañía e institutrices del reino. Las muchachas y niñas que llegaban a su escuela provenían en gran parte de nobles que no podían o no querían atenderlas. Sencillamente eran hijas que estorbaban o que habían sido repudiadas.

			Un nuevo rayó atravesó el cielo y resonó rabioso. La señorita Queen sintió un escalofrío. Esa mañana cuando se levantó, su intuición le decía que un nuevo problema se avecinaba. Algo intenso estaba por venir. Otra inquietud que añadir a la lista. Tenía muchas preocupaciones en su cabeza y un fuerte peso que sostenía en su espalda. Todas las muchachas que estaban bajo su ala dependían de ella, y precisamente las tres jovencitas en quienes ella más esmero había puesto en cuidar y minar, parecían estar en problemas. Philomena había regresado al centro hacía unos días herida de amor por un hombre que…, mejor no hablar del conde de Wisex que, por lo visto, había maltratado a su ojito derecho. 

			Luego estaba Rosemary, a quien había enviado a Norfolk Place a ser la institutriz de una jovencita problemática que había despachado ya a cinco de sus mejores pupilas. A esa niña de diez años que era la responsabilidad del duque de Norfolk, la habían apodado con mucho motivo Diablo Pelirrojo. Mayra no estaba muy segura de haber tomado una buena decisión, porque el tutor del Diablo Pelirrojo era un ogro del pantano, según le habían dicho las cinco mujeres que habían vuelto tras renunciar a su empleo en casa de Norfolk. Una incluso tuvo que ser trasladada a Bath para calmar los nervios a base de sus aguas y su tranquilidad. 

			Y ahora, entre diablos y ogros, le habían anunciado que el mismísimo Satanás estaba en su puerta reclamando audiencia. Mayra sabía que este día llegaría, pero no estaba preparada para afrontarlo. 

			Cuando le dejaron a Marianne envuelta en una manta y acurrucada en una cesta fue una noche muy parecida a esta mañana de tormenta, y supo que tarde o temprano tendría que devolverla a su legítimo dueño. Poco más de dieciocho años había tardado Satanás en venir a reclamarla. 

			—Señorita Queen. —Un hombre cercano a los sesenta años, con el pelo repleto de canas por las obligaciones, entró a su despacho sin llamar. La encontró mirando por la ventana. Ella mantuvo la calma y sosegadamente se dio la vuelta para enfrentarse a la situación. 

			—Excelencia, ¿qué puedo hacer por usted?

			—Sé que tiene algo que me pertenece. 

			Ambos se acomodaron en las sillas que había en la habitación. Iba a comenzar una charla muy complicada. Mayra suspiró. 

			—Tengo algo que conseguí salvar —contestó ella igual de arrogante. 

			—Exijo verla en este mismo momento. 

			Mayra lo examinó a fondo. Tenía los mismos ojos que Marianne, del mismo color miel, pero los del hombre estaban bastante más arrugados, probablemente a causa de la vida que había llevado. 

			—Lo comprendo. Pero primero hablaremos. —Estaba aterrada, pero no iba a consentir que él lo percibiera. 

			—Es mía. 

			—Lo sé, excelencia. —Su tono fue de humildad. 

			—Llevo dieciocho años de espera y al fin la he encontrado, debo darle el lugar que le corresponde. No me retrase más.

			—¿Es seguro ya? —Mayra no iba a dejarla partir sin saberla definitivamente a salvo. 

			—Se la trajo la hermana de mi esposa, ¿verdad? 

			Ella asintió y él apretó los puños.

			—Probablemente así fuera, puesto que fue una mujer la que la entregó, pero no sé el parentesco que tenía con la familia. Únicamente me dijo que era su hija, excelencia. —Fue algo más complicado que todo esto. Mayra decidió resumirlo.

			—¿Todo este tiempo sabía que era mía y no optó por hacérmelo saber? —Su paciencia, que era poca, estaba llegando al límite. 

			—La mujer que trajo al bebé susurró llena de pánico un título.

			—Rutland —señaló él. 

			—Efectivamente, y me pidió que la escondiese.

			—¿De mí? —Él se extrañó.

			—No, de sus enemigos, de quienes mataron a su esposa. 

			—Todos muertos, le juro por mi honor que mi hija no corre peligro alguno. 

			—Quiero saber la historia exacta, y me atrevo a conjeturar que de ahí debe venir su sobrenombre. 

			Todo el mundo lo conocía como Satanás y él se vanagloriaba de ello. 

			—Se la narraré a mi hija y a nadie más… además, me alaga que me llamen Satanás. —Esbozó una sonrisa siniestra—. Todos a los que di caza merecían la muerte. No hay mal en lo que hice, pues impartí justicia dado que Dios pareció haber estado ocupado en otros menesteres. 

			—No me cabe la menor duda, excelencia, pero su hija es como si fuera la mía, y no me he dedicado todos estos años a velar por su seguridad, a ocultar su identidad para que ahora usted la ponga en peligro. Es mi última palabra. —Mayra tragó saliva, nerviosa. Lo vio removerse en la silla y se asustó. Ella permaneció impasible, al menos trató de parecerlo. 

			—¡Todos mis enemigos están muertos y enterrados, ya se lo he dicho! —gritó. La paciencia no figuraba entre las cualidades de James Dalton, duque de Rutland, y esa osada mujer estaba a punto de conocer su ira. 

			—Eso lo juzgaré yo. —Mayra ni se inmutó en esta ocasión. La seguridad de Marianne estaba sobre el tapete y era lo importante. 

			—Me advirtieron de que era osada, irreverente y… otras cosas que… 

			—Me advirtieron —lo cortó ella— de que era usted un hombre peligroso, pero no consentiré que me falte al respeto.

			—Lo soy —terció una sonrisa ladeada. 

			—¿Y bien? —Sí, ella lo desafió. 

			—¿La historia completa quiere? No estoy seguro de que no hiera su sensibilidad. Tal vez no pueda soportarla.

			—No se preocupe por ello, excelencia, soy más fuerte de lo que parezco. —No era mentira. En su vida, la señorita Queen tuvo que luchar muchísimo. Caer en desgracia siendo la hija de un hombre muy parecido al que tenía delante significó su perdición. Decidió huir y hacer fortuna. Juegos, apuestas, amantes bien situados en Francia… le habían servido para hacer fortuna, y todo se transformó en la escuela para señoritas Dama Perfecta que regentaba, y desde donde podía ayudarlas a todas, a todas las que llegaban y que necesitaban una guía. 

			El duque vio la resolución de la mujer y decidió darle una explicación. Esa mujer tenía algo que…

			—Fui espía de la Corona y mi nombre salió a relucir entre traidores. Asesinaron a sangre fría a mi esposa en mi ausencia y alguien consiguió salvar a mi hija. Probablemente la hermana de Florens, la tía natural de la niña. Mi cuñada murió a mis manos, como lo hizo el indeseable hombre que la enamoró. Maté a todos sus secuaces. ¡Malditos todos! —James se tomó un minuto antes de continuar. —Fue un complot de los franceses para hacerme caer. Llevo dieciocho años buscando a cada uno de esos indeseables y acabo de liquidar al último de mi lista, a Florens, y es por ello por lo que al final he averiguado el paradero de mi hija. Regreso por ella, porque es hora de volver a casa. Fue una crueldad por su parte no decirme que estaba viva, me refiero a la suya, señorita Queen, no a la de Florens porque esa mujer era veneno, y sinceramente estoy evaluando la conveniencia de hacérselo pagar, o no, también a usted, Mayra. —Se permitió llamarla por su nombre de pila para evaluar su reacción ante la clara amenaza que le acababa de hacer. 

			La señorita Queen no se tomó en serio su ultimátum. Contra cosas peores tuvo que luchar en su juventud. Un duque vengativo que había hecho justicia no le preocupaba en absoluto. Conocía a los de su clase y si quisiera herirla no se lo advertiría, sencillamente lo habría hecho nada más abrir la puerta. 

			—Y yo estoy analizando la conveniencia de que una de mis chicas parta con Satanás. —Su arrogancia lo dejó estupefacto. Esa mujer despertaba en él algo extraño. No era que sus sugerentes pechos llenos lo invitasen a…

			—Soy un duque. —La mujer, por más tentadora que fuera, no estaba en su lista de quehaceres. 

			—Un duque de oscuro corazón.

			—¿Qué hubiera hecho si alguien le hubiese arrebatado lo que más quería? La justicia es lenta, señorita Queen, ¿no me culpará por tomármela por mi mano, verdad?

			—No, no puedo hacerlo. Entiendo que hizo lo que tuvo que hacer para reparar la muerte de su esposa y asegurar su propia supervivencia.

			—Y la de mi hija, a quien llevo dieciocho años creyendo muerta. 

			—Razón de más para impartir justicia, sí, se lo concedo. Probablemente yo en su caso hubiese tardado menos años y hubiese averiguado antes el paradero de mi hija, esa a la que creía muerta. —No iba de farol. 

			—¿Cómo lo hubiese hecho? —Ella tenía toda su atención. ¿Quién demonios era la señorita Queen? No creyó jamás encontrarse con semejante mujer. Tenía que admitir que era dura como una roca, una fruta madura que conservaba buena parte de su encanto juvenil. Su pelo rubio ya era muy parecido al suyo propio y sus ojos grises dejaban ver que había sido una dama más que admirable. 

			—Yo dispongo de técnicas, excelencia, que un hombre no tiene a su alcance. —Levantó la ceja para ver si lo negaba. No todos los hombres estarían de acuerdo con esa afirmación, en su experiencia ellos siempre subestimaban a las mujeres y eso le había conferido a ella un estatus inquebrantable en la sociedad, en la vida, mejor dicho. La seducción fue siempre su mejor arma.

			—Apuesto a que sí, Mayra. —Por alguna extraña razón le gustaba pronunciar su nombre, y más que ella hubiese consentido en que él lo hiciese, dado que no había pedido rectificación cuando él lo utilizó la primera vez. Le gustaba tomarse confianzas con la mujer que tenía delante. 

			—Oscuro o no, Satanás o no, debo advertirle, James —ella hizo lo propio al usar su nombre de pila—, que he cuidado a su hija como si fuera la mía. Hágala sufrir, llorar o desdichada y se la robaré delante de sus ojos. —La chispa que él vio en su mirada le hizo ver que ella lo decía completamente en serio. 

			—Por encima de mi cadáver, Mayra. —Él quería intimidarla, pero ya veía que no iba a ser una misión fácil. La mujer no se agitó ni cuando le dijo que había matado con sus manos a toda esa gente sin el menor remordimiento. 

			—No me ponga a prueba, porque si usted es Satanás, a mí me conocen como Lis, lo fui en mis mejores tiempos. —Nunca había confesado su identidad porque no había hecho falta antes, pero era imprescindible hacerlo con él… «¿Por qué?», se preguntó extrañada. 

			Rutland se removió inquieto sobre la silla. Ese nombre era famoso en Francia, nadie le había puesto cara a una jovencita que muchos años atrás había envenenado de forma misteriosa a nobles ingleses que se decía eran traidores. ¿Sería ella en verdad o se estaba aprovechando de una leyenda? James no lo tenía claro, pero la descripción casaba con ella, y todo ese asunto fue muy secreto…

			—Si realmente es usted —él no lo tenía tan claro—, su fama le precede. 

			—Se llevará a Marianne, pero la cuidará como oro en paño. 

			—Florens le dio su verdadero nombre por lo que veo. 

			—Hice mis averiguaciones, lady Marianne Dalton, pero yo le cambié, por razones más que obvias, el apellido a Cooper y su título quedó en el olvido.

			—Se lo agradezco. Sin duda mi hija sigue viva por un ataque de conciencia de mi cuñada, pero que hiciera algo bueno no quita el resto de sus muchos pecados. 

			—Yo conocí a Florens. Las dos… —Se paró para elegir sus palabras sabiamente. Nunca le gustó especialmente esa mujer, tenía algo turbio…

			—¿Trabajaron juntas? —Ella asintió. Ahí quedó confirmado que la mujer era Lis, porque la maldita de la hermana de su esposa sabía bien a quién le dejaba su hija. Muchas piezas cuadraron en su cabeza ducal. 

			—Fue una época convulsa que ya quedó olvidada. No sé lo que llevó a su cuñada a traicionarlos, aunque mi teoría es que fue descubierta y engañada, pero cuando dejó a su hija depositada aquí, ella se veía apenada, arrepentida, y de verdad quería salvar a la niña. 

			—No me interesan los detalles. Es el pasado, pero le diré que cada uno es responsable de sus actos, y es momento de que haga llamar a mi hija, porque esta conversación ha terminado. 

			—Verá, excelencia, es mi deber informarle que su hija no está en su mejor momento… —hizo una mueca. Él se inquietó. 

			—¿Está enferma? 

			«Enferma de amor», quiso decir Mayra. Calló por discreción. 

			—Marianne depositó sus esperanzas en un hombre que… —comenzó a decir la directora. 

			—¡Nómbrelo! —gritó el ofendido padre interrumpiéndola. 

			—No, es cuestión de su hija, y de verdad creo que es mejor no hurgar en los detalles del pasado, como bien ha señalado hace escasos minutos. Llega usted en un buen momento para que ella pueda marcharse y empezar una nueva vida.

			—Ese es mi cometido, pero si alguien la ha dañado yo tengo la obligación de hacer algo al respecto. 

			—No diré más. Tan solo le pediré que le dé una oportunidad a Marianne; ser Satanás no va a abrirle demasiadas puertas a su hija. 

			—Le recuerdo una vez más que soy un duque.

			—Al que llaman Satanás –insistió ella—, y aunque sé que no le faltarán pretendientes porque es muy hermosa, en cuanto sepan que es hija de un duque, de usted, se amontonarán en su puerta un buen número de indeseables a los que no conseguirá amedrentar por ser considerado Satanás. 

			—¿Como ese indeseable que la ha herido?

			—Ese que la ha herido, como usted dice, no era digno de ella en mi opinión, y lo mejor que puede hacer, excelencia, es olvidar el tema y llevarla hasta los brazos de un buen hombre. 

			—No se apure, Mayra, tengo precisamente en mente a uno que la merecerá y luchará por ella en caso de necesidad.

			—Me gustaría saber a quién se refiere, por favor. 

			—Mi heredero, un hombre que ha sido advertido de lo que tiene que hacer si quiere el título, la fortuna y todas mis posesiones —expuso con convicción.

			—¡Oh, Dios mío! —Algo dentro de ella comenzó a saltar en señal de alarma. A la señorita Queen le gustaba seguir la prensa y estaba al día de todas las novedades, chismes y noticias.

			—Veo que conoce al hombre. 

			—No voy a consentir que se la lleve de aquí. No. —¡Imposible!

			—No tiene alternativa, es mi hija. —La negativa de la mujer le dio exactamente igual. 

			—No voy a permitir que la ponga al alcance de ese… de ese… —¿Por qué no le salía la palabra?

			—Del Diablo —explicó tan tranquilo.

			—No, es mi última palabra. 

			—Con el debido respeto, esa cuestión no le compete. —Se sentía agradecido de que ella quisiera proteger a su hija, pero para eso estaba él ya. 

			—¡Tiene que haber alguien mejor! —A Mayra le iba a dar un ataque al corazón. Ella no se había pasado todos estos años protegiéndola para que el cara dura más célebre de todo Londres pudiese tener acceso a Marianne. ¡De ninguna manera!

			—No encontrará a nadie más capacitado para cuidarla. Lo conozco bien.

			—Su protección es importante, pero…

			—Llame a mi hija. —Decidió cortarla porque no se iban a poner de acuerdo y no quería discutir más. 

			Mayra decidió callar y obedecer. Cuando Marianne se presentó en el despacho todo fue desvelado. La joven lloró presa de la lástima al enterarse de la tragedia que arrastraba su familia, y sobre todo porque el título llegaba tarde. El amor de su vida, el vizconde Midleton se había prometido y no tenía caso remover esa espina que se quedaría clavada en su corazón por toda la vida. 

			La señorita Queen le hizo ver lo conveniente de la llegada de su padre, y la muchacha lo tomó también como una señal para escapar de la realidad que la hacía infeliz. 
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